
NOTAS Bl BLIOGRAFJCAS 
A:.J'l'lfROPOLOCIE, TI. 3-4-Pmg-a. Tchécoslo\·aqnia.-1925 .. 

IJ' jJroblonc tk la d1·s carto;rrammcs el les (Jl/JCS an!hroj;olo¡;iques, 
por el Pn>/. !Jr . .Jan C;.·,.f.:a¡wz,•ski; pp. 151-164. 
1•:1 autor, en vi~ta de que los diferentes métodos para el ariálisis antropo­

lóg-ico de una población, tales como los de disección, correlación, regresión, 
etc., no dan una solución !'atisfactoria, propone el método que llama del auá­
lisis asotiali;•,¡ que resulta de la ohserv·ancia en la manera de asociación de los 
diferentes caracteres antrorológicos. lo que da un procedimiento general que 
permite sintetizar los cartogTamas, representando las frecuencias de las dife­
rentes categorías de los diversos caracteres. El método de análisis asociativo 
es nn método cualitativo que no sólo se limita a los problemas antropológicos, 
sino que permite scgt1ir las tendencias generales que se manifiestan en los 
mismos cartogramas. 

Cremes el ossements des aucicns ámentiercs de la z•t'lü Pragm:, por el Pro}. 
Dr. I Matiegka; pp. 183-210. 

Los cráneos descritos provienen del cementerio que estaba situado a la 
mitad de la \·ieja villa de Praga y pertenecen al siglo XVII. Su medición y 
clasificación permiten ohservar m u y grandes sernejanzas con antiguos cráneos 
del siglo XVI así como que los tipos antropológicos corresponden a los co­
nocimientos que ya se tienen sobre la repartición de los mismos en Bohemia. 

Sur la capacité des a·anes tchér¡ues et vieux-slaves, por jan llfisicka;- pp. 
211-225. 

En su primera parte el autor encomia como nll1y satisfactorio por sus exac­
tos resultados el método que signe el Dr. AJes Hrdlicka para la medición de 
la capacidad craneana. En la segunda, cita los resultados de la medida de la 
capacidad craneana en 100 cráneos provenientesdel osario de Melnik, en Bo-
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hemia, cuya media es de· J3úfl.kc,. r¡ne difiere de In dada por ntro:> autores 
sig-uiendo métodos distintos al del Dr. Hrdlicka. En la parte tvrcera ex:uní­
na la capacidad de 50 cdueos de ant ígnos eslanls que cousJ<kra como los 
más represt:ntatívos y como los que dan una idea tntal llHb exacta suhrc 
los demás cráneos descubiertos ha~ta la fecha. La mc<lia de c:1p:1cidnd es de 
1363.0 ce; en los hombres"<h: H2~·i.4 y en las l!Hljeres de 1301.1. 

/, 'illdiuaison d(' /'(lu;•r·rtm,· orbilairr roJJwzc ¡dan d'orimlalion d11 o·a¡tt', 

por el Dr . .fin' Jl!(/(1': pp. 2::-1-2.30. 

En este artículo ~-· (·xalllÍil<lll cil.'ll ruim·c;-; de chtco". "L~ <k itali;q;oc:, 17 
de la raza amarilla y 5·f de otras raza~. ('Jl los qut· fue llledído <:1 :Ín¡.;nlo for­
mado por el e.k n:rtical de la aherturu nrJ,itaria cou c:l plano <'nbito·-,itHicular 
y el ángulo forlllado por la nti:.;ma línea con el plano nh·éolwcclllliliano. 

[~1 autor, en \'tsta de lo!' resultados obtenidos, íutlica la <'011\"<:!!Íc-ucia de 
tonHH la inclinaciúu de la ab~:rt\1ra orbitaria como plan de orientnt·ión acce;;o­
río en lo~ casos t:n qne los otro;; planos 110 son aplic:ahles, sobre tmlo cnando 
se trata de cráneos en lo~ que sólo re;,la la porción facial 

CAEA.-Analcs de la Sociedad Ar~entiua de Estudios Cco¡.;nífico~. ?\o. l. 

Bueuos Aíres.-Arg·cutina. 1()25 . 

. '1i.il'l'c d 1/lt/IU'I'O dr• lipos /ullda!Jll'lilaks a los <¡IIC dc/J('/1 n'/(·¡ irse las difor­
marioucs rranca11as 01 l<1s pucbks indfpo1aS rk Sud ,·lmhica, por]. hnbc-
1/oui: pp.1S3-l<J9. 

Hl autor hace notar la ímporta11cia que tendría un conocimiento perfecto 
de lo;; prohlem:.~s qnc pre:-:cntau las tlef<:-rnw.ciones del cráneo, para deducir 
!'as migraciones huJnanas y d pchlumieuto de divcr;;a::; regiones sohre todo en 
la América en general y <:n particular en Sud América por lo ampliamente 
difnndída que esttwo esta costumbre entre sus habitantes. Al referirse a la 
v::u·iable tipología de forma;; indicn que debe existir 1111 número de tipos fun­
damentales, a los que puedan referirse todas la;; formas de cráneos, y siguien­
do la teutlencia de poner en el prí111er plano la cuestión mecánica e instrumen­
tal de las deformaciones, y referir las múltiples formas craneanas resultantes, 
a los ín~trumentos que moldearon su plástica, refuta la opinión del Dr. 
Hrdlicka sobre que In \·ariabilidad debe referirse a (los formas típicas: 19 

I,os cráneos que han ;;nfrído 1111 aplastamiento fronto-occipital, y 29 tos que 
han ;;ido comprimidos circl1nferencialmente. 

Entra en seguida en explicaciones sobre algunos instrnmentos para pro­
dt1cir deformaciones, y con la observación geométrica del diagrama medir.no 
sagital; hecha con el diágrafo del profesor R. Martín y del cubocraneóforo 
del mismo, sobre 94 cráneos ctefonnados y normales, llega a la conclusión de 
que existen tres tipos fundamentales de deformaciones: 

1'' Deformación fronto-occipital oblícna prod11cida por tablillas. 
29 Deformación fronto-occi pita! erg"l1ida prodttcida por en na. 
3? Deformación circular producida por cofia. 

P. S. P. 
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TllE \\'OOil-C\RYER'S ART IN A:\CIEN'r MEXICO, by ¡Jfarsha!l H . 
. \'a:·i/1,·. :\fuseum of thc American Imlian. He.ve Fonndation. New 
York. 1 <l.!5. 

Con SlltllO interés t~ra e~p('rada en los círculo:'\ ;Hqllcológicos, la puhli­
c.tción de ~Iarsh.dl St\·ille. lhda la reputación de su autor, sn amplísimo 
criterio y su exactitud t:·n todo~ los lrabnjo~ que empn::ude en este ramo de • 
la ciencia, se aguardaba qne sn ohra sohre escnltnras de madera entre los 
azteC<lS \·iera la lttz primera. Este trabajo es, en realidad. la cnntí~lltación de 
su mouog-raJía sobre el arte tle mosaicos en tnn¡nc:;as ( :\larshall H. Saville. 
Tun¡u(lís lll<JSait art in antíot!Ji!nit<'. New Vork, 1922) que tuvo por prin­
cipal mira la ilustración de Jos ob.ietos de mo:-aico qne existen en el Museo 
del Indio AmerÍC<Illo, pero en este caso contiene una completa descripción 
de todo:; los objetos de madera tallmla que ejecutaron Jos nntignos aztecas. 
Así. en la primera parte de este libro, el antor comenta sobre los lugares de 
abastecimiento de la !lladcm, sobre los gremios de carpinteros y e~cultores, 

tribntos que se pag-aban a los monarcas, y otros objetos que lwu desaparecido. 
Para poder describir todos estos objetos extintos, el a u ter ha necesitado do­
cunH:Htarse t!etalladatllellte con los cronista;; antignos f entre los códices, 
por lo que las citas son muy allumlantes. 

La descripción de los objetos de madera nct un! mente en existencia for­
ma la segunda parte de la obra, como los "atl-atl," tambores, "teponaz­
tli," "lmehuetl," figurillas de animales, ídolos, llHÍscaras, etc. Snyille refiere 
que tU\'O que recorrer más de diez pníse:; europeos, ade111ñs de los Estados 
Unidos y México, a fin de estmli<1r con detenimiento todos Jos objetos de este 
material qne existen en elmumlo y gracias a ello no quedó uno que no fue­
ra considerado. 

Los estudiantes de arqueología mexicana tienen que estar de plácemes 
por esta u neva publicación que viene a llenar Ull hueco en el estudio del arte 
a1.teea. En efecto, hasta la fecha no se había escrito Hada completo sobre este 
importante ¡,rte, qne como afirma Saville, ningnna autoridad se había dig­
natlo dedicar más que unas pocas palabras a estos artistas que fueron de tan· 
ta importancia hasta despnés de la llegada de los conquistadores. Si a esto 
se aiiade la profusión de dibujos e ílnstracíones y la extensa bibliografía con 
qne viene aeompafíada la oLra de Saville, se contará con 11110 de los mejores 
trabajos que han aparecido en los últimos años. 

EDUARDO NoGuJmA. 

REVISTA HISTORICA.-Pnblicación del Archivo y Museo H.istórico Na­
cionaL-Montevideo. República Oriental del Uruguay. I~nero, Febrero, 
Marzo, AbriL Tomo XI. Núm. 31. i925. 
Esta revista perfectamente presentada consagra su número 31 a la pn· 

blicaeión de varios documentos refere11tes al héroe nacional y da Uila 

copiosa documentación gráfica referente a1 mismo. Los documentos publi­
cados, además de haber entre elloB varios inéditos, contienen un minucioso 
ensayo sobre el linaje de los Artigas en el Uruguay. JO folleto que exami­
namos puede considerarse de interés para la historia local del Uruguay. 



JUN1'A PARA AMPUACIO);" DE EST(;J>JOS E 1;\VT~STIGACIOXES 
CIENTIFICAS.-(\:ntro de Estudios Hi~t{Jricos.-Cárlulario tk Sail 
Pedro de Arlan:::a.-Anliguo ;1/ouaslerio/ímrdirlillo, por /J. Luriano St•­
rrano, O. S. B.-Abad de Silos.-·Madrid, l<J25. l\Iuy intcresantevoln· 
men de documentos. 
Se queja en la introducción D. Lnciano Serrano de la pérdida del ar­

chivo de Arlanza y de la ruina delmona:-;terio, y dice que ha querido salvar 
la esca!'a docutnentación que se conserva, como es el Ciniulario, cuya impor­
tancia hace notar desde el punto de vista de la historia, la leng11a y las cos­

tumbres. 
El Cartulario contiene documentos desde el t'tltimo tercio del siglo XII 

hasta el siglo XIII la mayor parte de ellos en baja latinidad y algunos en 
castellano antiRtto. El monasterio de Arlanza data del tiempo de los godos. 

I,a presentación del volumen es correcta y pnrece que los documentos 
fueron cuidadosamente paleografiados. 

A. T. 

PUBLICA'l'IONS OF 'l'HH 'I'EXAS FOLKLORH SOCU:TY. Published 
by Tite Texas Folldort' .'-.ocie(v. Nnmber IV. l'vfay. Austin, Texas. 1825. 
Hste número de las Publil'ariones, como dice su editor, está, hasta cier­

to punto, dedicado con especialidad a las cauciones populares mexicanas. 
El sefior \V. H. Wltatley en su artículo: A flfexican Popular Balad, estudia 
y publica con su melodía, fragmentos de ttna caución mexicana titulada 
"La 'l'ragedia de Heraclio llerual," que tiene todas las características de 
nuestros corridos. I,os siguientes artículos: Spanislt Songs of New Jl.fexico y 
Versos ql Tltc Tcx·as Vaqueros, son estudios de canciones populares, unas de 
origen español como: ''La Friolera'' (probablemente una corrupción de la 
Serenata de la zarzuela española Bocaccio) y otras mexicanas o muy popu­
lares en México como: ''La Adelita," "I.,a Cucaracha,'' ".El Abandonado" 
y "Cielito Lind~." 

Dados los antecedentes históricos de esa región de los Estados Unidos, 
los caracteres étnicos de su población y la constante y crecida inmigracwn 
de mexicanos, creemos que estas Publicaciones serán de sumo interés para 
nuestros folkloristas. 

Trae, ademas, la referida publicación, otros artículos de gran interés 
como, por ejemplo: Tite !fuman 1-Jand in Primiti1'e Art en el que el autor, 
señor Víctor J. Smith, citando opiniones de varias autoridades científicas en 
la materia, hace comparaciones de las marcas de manos humanas encontra­
das en los muros de las cavernas prehistóricas de Europa y Australia y las 
encontradas en las de Norte América, y estudia la probable técnica de los 
dibujos y su simbolismo. 

El estudio del señor Hartman Dignowity: Superstitions of the Northem 
S(:as, es interesante, entre otras coSas, por lo poco que se ha escrito sobre 
e:;¡te asunto. Podemos decir, con el Dr. PauiSébill~t. que si en general se ha 
escrito mucho con respecto al folklore, se ha recogido, en cambio, muy po-
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co si se comp:1m el material reunido con el que falta por recog'er, habiendo 
alg-unos asunto~ qu(~ apenas se h<tU tocado, como, por ejemplo, el folklore 
del mar que tm fn:enen temen te ha sido descuidado por los exploradores .. 

E. M. CóiiiH~ :ti;[An.r.lWl\R'l'. 

MEXICAN FOLKWAYS. 1 .-]unio-}nlio.-México.-1925. 
Con una presentación agradable, dentro de los estilos populares d.e di­

bujo y ornamentación que hor priYan en el arte moderno, ha salido a la luz 
pública esta Revista que. con el favor del público y el entusiasmo continua· 
do de sus editores, puede llegar a ser algo muy importante entre los perió­
dicos que tratan de revelar a nuestro país. 

La labor de la Directora, Mis:-; Frunces Toor, es digna de todo agrade­
cimiento y elogio de parte de México por el amor que tiene por nuestra tie· 
rra y en particular por nuestro pueblo. No tiene mucho tiempo de vivir aquí 
y ya COIIOCe nuestros htgares 1l!Ó.S tÍpicos, ha VÍVido en llJ,.'I.!"Stros pueblos de 
indios, sabe de stt:> costumbres y de sus artes e inclttstrius y en dondeqLtiera 
-seg(m ella cuenta- Ita recibido nteuciones y muestras de amistad. 

Tal seducción han ejercido en el culto ánimo de Miss 1'oor nuestros as­
pectos populares, que se resolvió a fundar esta Revista con texto en inglés 
y en español reuniendo y ¡mblicando cuantos materiales pudo tener a la ma· 
uo que ilustraran, con talento y desinterés, la vida popltlar de México. 

Mu:~o' afortunada fue Miss Toor desde su primer número cnaudo logr6 
reunir firmas respetables en c:iencia mexicaua que en forma de breves notas 
descubren al lector verdaderos tesoros del alma de nuestro pueblo. 

Todos los artículos que inserta el primer número so'n interesantes, pero 
entre e\Ios se destacan a nuestro juicio el que dedica al Petate como un sf1rz6olfJ 

nacional la distinguida escritora mexicana Anita Brenner que, a pesar de su 
educación norteamericana, siente hondamente a su patria y con una rara cu· 
riosidad folklórica encuentra trascendentales significaciones al lnmlilde pe· 
tate del indio mexicano, reveladas por el lenguaje y por los usos. Otro ar· 
tí culo de gran valor folklórico es el que iiltitula don Pablo González Casanova 
La magitt del amor entre los aztecas, tema que precíosumente ilustra su autor. 
con investigaciones propias y con su cultupl literaria. 

La parte gráfica de la Revista no desdice de la .importancia del texto, 
pues sus autores -qtte son todos artistas distinguidos-, a la obra decorati-
va han unido el espíritu popular con grande acierto. · 

M. S. A. 


